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<¿<K>ma d o  lector: los dias de nuestra vida 
no serán bastantes para agradecer dig­
namente al Señor el inapreciable bene­
ficio, que sin ningún mérito nuestro nos 
ha concedido haciéndonos cristianos. Ser 
cristiano, es un don inefable que encier­
ra en sí multitud de otros, por los males 
corporales y espirituales, temporales y 
.■eternos de que nos libró y preserva, y 
por los bienes de todas clases que abun- 
dantísimamente nos proporciona y sumi­
nistra, Pocos son, sin embargo, los cris­
tianos que agradecen debidamente al Pa­
dre de las misericordias esta predilección 
singularísima con que nos ha mirado; 
porque pocos son también los que saben 
dignamente apreciarle. A no pocos cris­
tianos sucede lo mismo que á los hijos 
de los grandes y poderosos, que como 



han tenido siempre lo bastante y aun de 
sobra para atender á sus necesidades, 
como nunca han experimentado lo que 
es hambre, necesidad, miseria, descono­
cen lo mucho que á Dios deben, no se 
compadecen ni conmueven á vista de los 
hambrientos, de los necesitados, de los 
miserables, ni se sienten movidos á so­
correrlos. Así nosotros, nacidos en pais 
de cristianos, en el seno de la Religión 
única verdadera, en un pais cuyas cos­
tumbres han sentido el saludable influjo 
del Evangelio, nos compadecemos poco 
de los infieles, porque ignoramos su tris­
tísimo y lamentabilísimo estado. El co­
razón mas duro é insensible no puede 
oir sin conmoverse las relaciones acordes 
que multitud de viajeros curiosos é in­
cansables misioneros, sin conocerse unos 
á otros, nos hacen de las bárbaras cos­
tumbres de esos pueblos donde todavía 
no penetró la luz del Evangelio: relacio­
nes que á primera vista parecen increí­
bles, pero que desgraciadamente no son 
menos ciertas y verídicas. Los hombres 
esclavos á millones y tratados por sus 
despóticos amos con mas crueldad que 



—5—
si fueran viles animales: las mujeres, 
hasta en las mas elevadas condiciones, 
privadas completamente de su dignidad 
miradas únicamente como instrumentos 
de placer, repudiadas por el mas leve 
motivo y hasta por simple capricho, obli­
gadas á arrojarse vivas en las hogueras, 
que consumen los cadáveres de sus ma­
ridos, sopeña de quedar para siempre 
deshonradas: los niños ¡ay! los inocentes 
infantillos arrojados por sus padres á los 
estercoleros cual sacos de inmunda basu­
ra, devorados por los perros, comidos por 
los cerdos, ahogados, abrasados, aplasta­
dos por los carros, degollados por sus mis­
mos padres, y esto con una frecuencia que 
asombra, en tan gran número que causa 
espanto considerarlo. Hombres, mujeres 
y niños, privados de la luz de la fé, del 
calor de las gracias sobrenaturales, man­
chados con la culpa original y multitud 
de otras personales, arrastrando una exis­
tencia penosísima, presagio de una eter­
nidad de tormentos. ¡Cuánto, cuanto de­
bemos al Señor los cristianos! ¡Cuán ar­
diente debe ser nuestro amor y cuán viva 
nuestra gratitud! ¡Cuánto debemos apre­
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ciar la Religión augusta en que tuvimos 
la dicha de nacer, y cuya caridad nos ha 
librado de tamaños males y proporciona­
do tantos y tan inefables bienes!
. Si, la caridad que es el carácter distin­

tivo de la Religión cristiana: la caridad, 
que es el mismo Dios: Deus charitas est: 
la caridad, que es el espíritu de la Igle­
sia, Esposa de Aquel que pertransUt bene- 
[aciendo pasó esta vida haciendo bien á 
todos, y murió pronunciando las subli­
mes palabras de perdón y amor: la cari­
dad, que vé en cada hombre, judío ó 
gentil, bárbaro ó scita, no solo un seme­
jante como la helada flantropia, no solo 
un necesitado como la fria beneficencia, 
sino un hermano, un hijo de Dios cuya 
alma, imágen de Dios mismo y rescata­
da con su preciosa sangre, está destina­
da á gozarle eternamente: la caridad cris­
tiana, la caridad de los Apóstoles y sus 
sucesores, que á costa de mil fatigas plan­
taron el árbol de la Religión, regándolo 
con su sangre, ese árbol divino á cuya 
sombra nacimos y con cuyos abundantí­
simos frutos nos recreamos: la caridad 
cristiana, en fin, es á quien debemos no 
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ser lo que son esos pueblos desventura­
dos. Mas esta caridad es siempre fecunda 
y activa, es ardiente como el fuego y no 
debe entibiarse, como nunca se ha enti­
biado, mientras haya una lágrima que 
enjugar ó un necesitado que socorrer. 
La caridad, señal divina del verdadero 
cristiano, prueba infalible y evidente de 
la divinidad de la Iglesia, ha volado 
siempre á remediar todos los infortunios, 
y no podía contemplar impasible el tris­
tísimo estado de tan dilatadas regiones, 
que yacen todavía sentadas en las tinie­
blas y sombras de la muerte, y menos la 
situación desgarradora de tantas infeli­
ces criaturitas, de tantos niños que en 
ellas mueren sin bautismo, perdiendo en 
un instante entre increíbles tormentos la 
vida temporal y la eterna bienaventuran­
za. La caridad cristiana que fundó en 
todos tiempos instituciones análogas á las 
necesidades de la época, estableciendo las 
Ordenes militares para defender á los 
cristianos y sobre todo á los peregrinos; 
la de la Santísima Trinidad para redimir 
á los infelices cautivos; la Compañía de 
Jesús y la Sociedad de San Vicente de 
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Paul para auxiliar á los Prelados en su 
ministerio; las Hermanas de Caridad para 
curar y asistir temporal y espiritualmen­
te los expósitos, los enfermos, los mori­
bundos......la Archicofradía del Inma­
culado Corazón de María para sacar á 
los infelices pecadores de las garras del 
lobo infernal...... las Cofradías de Ani­
mas para socorrer aquellas ilustres pri­
sioneras y aliviar sus terribles penas..... 
la caridad cristiana fundó en estos últi­
mos tiempos esa grandiosa obra de la 
Propagación de la Fe, y mas reciente­
mente la Obra de la Santa Infancia, obras 
queesceden incomparablemente álos tan 
decantados progresos é inventos de la 
moderna civilización, obras verdadera­
mente divinas, y aun añadiré con San 
Dionisio, las mas divinas de las obras 
divinas.

Lector querido: te supongo dotado por 
el Señor de un corazón compasivo y ge­
neroso, y en esta confianza voy á darte 
á conocer y recomendarte con la mayor 
eficacia la Obra de la Santa Infancia que 
tiene por objeto remediar necesidades ex­
tremas y apremiantes, y atrae sobre los 



que á ella consagran sus esfuerzos las 
mas copiosas recompensas; esa Obra Di­
vina que abre las puertas de la eterna 
bienaventuranza á innumerables almas, 
y obtiene á sus socios y cooperadores las 
abundantes y preciosas bendiciones del 
Cielo. Al leer en los anales de esta Santa 
Obra el cuadro de las cantidades recau­
dadas en todo el orbe católico que en los 
últimos diez años pasan de cincuenta mi­
llones, y el número de niños bautizados, 
cuya máxima parte ha subido al Cielo y 
está ya gozando de Dios, que en dicho 
período escede de tres millones, mi alma 
se ha llenado de alegría: pero al consi­
derar los muchos millones que han muer­
to ya sin bautismo, y al ver que la cató­
lica España, tan celosa en otro tiempo en 
estender la fé de Jesucristo, que no bastan­
do ásus deseos el mundo conocido, descu­
brió un Nuevo Mondo para iluminarle 
con la luz del Evangelio, y franquear á 
sus moradores las puertas del paraíso, 
al ver digo á la Católica España figurar 
casi en última linea entre las Naciones, 
que con sus limosnas contribuyen á esta 
Obra eminentemente caritativa, de mi 



corazpn se apoderó la tristeza mas pro­
funda. ¿Como, me he dicho repetidas ve­
ces, es posible que los cristianos, que los 
españoles sepamos que en otras regiones 
mueren anualmente muchos millones de 
niños sin bautismo, por estar sus padres 
sentados en las tinieblas de la infidelidad 
y en las sombras de la muerte; que con 
cortos sacrificios podamos salvar á mu­
chos de ellos, y que teniendo como tene­
mos por la bondad del Señor abundantes 
medios de socorrerlos, los dejemos pere­
cer temporal y eternamente por nuestra 
indolencia? ¿Es posible que teniendo re­
cursos de sobra para perdernos, y quizá 
para perder á otros, no los empleemos en 
socorrer almas tan necesitadas, abrién­
doles por el bautismo el palacio inmortal 
de la gloria? ¿Es posible que nuestra Es­
paña que tiene cuatro veces mas esten- 
sion y población que Portugal y que Bél­
gica, no haya dado en algunos años ni 
aun la mitad de lo que ha dado Portu­
gal; ni la trigésima parte de lo que ha 
dado Bélgica, y que teniendo casi igual 
superficie que Francia no haya contri­
buido con la centésima parte de lo que
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dió la Nación vecina tan culta ó ilus- _ 
irada? (*) ¿No es esto bastante casi para 
avergonzarnos de ser españoles? ¿Es po­
sible que tanto hayamos degenerado de 
nuestros antepasados? ¿Es posible que, 
siendo como son indudablemente los es­
pañoles tan piadosos y caritativos, ha­
yamos mirado hasta aquí con tanta indi­
ferencia una Obra tan del agrado de Dios, 
y tan provechosa y necesaria á nuestros 
prógimos?. ¿No será esta tal vez una de 
las causas porque nuestra Nación, la 
primera del mundo, cuando tan grande 
era su celo por estender la Religión del 
Crucificado, haya decaído tanto, y se 

(*) En el año de 1871 á 72 la colecta general 
para la Obra de la Santa Infancia ha ascendido en 
toda la cristiandad á cinco millones seiscientos 
mil reales, de los que solo Francia contribuyó 
con mas de tres millones, Bélgica cerca de un 
millón, Italia cuatrocientos mil reales, Portugal 
sesenta y cuatro mil y España en dicho año so­
los veintidós mil reales. Cierto es que en otros 
años dió mayor cantidad, pero no lo es menos 
que es una vergüenza, que la Nación católica, ha­
ya mostrado en ese año tan poco celo por salvar 
almas de infantinos y estender el Catolicismo. 
¿No lavaremos esta mancha aumentando nues­
tras limosnas?
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vea hoy abatida, despreciada, perdidas 
sus posesiones, anonadado su poderío, 
extinguidas sus fuerzas esperando por 
momentos su disolución y su ruina? Pa­
rece que no puede esto dudarse si se 
considera que Dios da siempre en este 
mundo á las naciones el premio ó casti­
go de su proceder; mas aun que á los 
individuos, para quienes hay otra vida 
en donde completar la recompensa ó pe­
nalidad á que se hayan hecho acreedores.

Mas ¿cuál será la causa de esta apatía 
de la Católica España hácia una Obra 
que es la mas divina de las obras divi­
nas? ¿No habrá algún medio de quitar 
esta causa funesta, y hacernos salir de 
nuestra indiferencia? Sí: la causa verda­
dera de que los españoles no hayamos 
hasta aquí contribuido, como debíamos, 
á la salvadora Obra de la Santa Infancia, 
es porque la máxima parte de los espa­
ñoles no conocen lo que es esa Obra, y 
aun los que la conocen tienen de ella una 
idea muy imperfecta: si comprendiéra­
mos la nobleza y excelencia de su fin, 
sus portentosos resultados, los abundan­
tes y seguros medios de conseguirlos, la 
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estrecha obligación de ponerlos en prác­
tica, las abundantes bendiciones con que 
el Cielo la recompensa, imposible seria 
que hubiese un solo español que no se 
consagrase á ella con todas sus fuerzas. 
Si llegamos á formar de esta Santa Obra 
una justa idea, todos, todos, nos eñtu- 
siasmaremos por ella, todos contribuire­
mos á ella según nuestras facultades y 
así España ocupará el puesto de honor 
que, como Nación Católica por excelen­
cia, le corresponde en todas las Obras de 
Religión y de Caridad; y así nos mos­
traremos reconocidos al inmenso benefi­
cio, que Dios nos concedió, otorgándo­
nos el precioso dón de la fé, y conser­
vándolo intacto en nuestro privilegiado 
suelo; y así haremos ver al mundo que 
no hemos degenerado, que somos dignos 
hijos de aquellos que volaban á América 
y Occcanía en alas de su fé y de su celo 
por propagar la Religión Cristiana, mas 
bien que guiados por una ruin codicia ó 
una baja ambición; y así se allegarán 
muchos mas recursos y se bautizarán 
muchos mas millares de niños, y se sal­
varán muchos mas miles-de almas, y 



subirán al Cielo coros mucho mas nume­
rosos de inocentes angelitos, á cantar las 
divinas misericordias y atraer sobre nos­
otros las bendiciones celestiales.

Tal es el objeto que me propongo en 
este escrito del que como dice San Alfonso 
hablando de su opúsculo sobre la oración 
quisiera que se imprimiesen tantos ejempla­
res, como cristianos hay en el mundo; por­
que estoy íntimamente convencido de que 
no es posible conocer á fondo esta Obra, 
y no amarla, no entusiasmarse por ella, 
no cooperar á ella con todas nuestras 
fuerzas. Voy, pues, á explicar el objeto 
y fin de esta Obra, la facilidad y multi­
tud de medios para conseguirlo, la se­
guridad con que se obtienen los mas 
portentosos resultados, la obligación es­
trecha y rigorosa de cooperar á ella, el 
inmenso premio, el cúmulo de bendicio­
nes y recompensas que aguarda á sus 
asociados y protectores, y la futilidad de 
los pretestos que pudieran retraernos de 
ser sus celosos propagadores.

La Obra de la Santa Infancia es una aso­
ciación formada principalmente por los 
niños cristianos, y secundariamente por 



los adultos, quienes con sus oraciones 
y limosnas contribuyen á proporcionar 
¡a gracia del bautismo al mayor número 
posible de esa multitud de niños infieles, 
especialmente de la China y de la India, 
cuyos padres yacen sentados en las ti­
nieblas y sombras de la muerte, y los 
abandonan y arrojan á los cerdos y mu­
ladares cual pesada é inmunda carga; 
librándolos así de la muerte eterna, y 
conservando á veces su vida temporal.

La nobleza, excelencia y mérito de 
esta Obra se conoce por su objeto y fin, 
Estos son allegar fondos para remitir á 
los Misioneros, congregaciones religiosas 
y cristianos fervorosos, que especialmen­
te en la China y en la India, además de 
las otras ocupaciones de su ministerio, 
se consagran á bautizar multitud de ni­
ños moribundos, ó abandonados por sus 
crueles padres, ó comprárselos por insig­
nificante precio, para regenerar sus al­
mas con la sangre de Jesucristo; librar 
de la muerte eterna (y muchas veces de 
la temporal) á tantas infelices criaturas, 
sumidas en la mayor necesidad corporal 
y espiritual, que puede imaginarse; ar­
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ranear sus pobrecitas almas ¿le las gar­
ras del León infernal, en que yacen por 
el original pecado; librarlas de las tinie­
blas del limbo ó quizá de las penas del 
infierno (si llegan al uso de la razón); 
blanquear y hermosear sus almas con la 
Sangre del Cordero Inmaculado; fran­
quearles con el santo bautismo las puer­
tas del palacio inmortal de inefable bie­
naventuranza; enviar al Cielo multitud 
de ángeles, que desde luego y por toda 
la eternidad alaben al Señor, canten sus 
misericordias, desarmen su justicia, apla­
quen su indignación contra un mundo 
criminal, é imploren incesantes gracias 
y bendiciones sobre sus bienhechores; 
educar en fin varios niños y niñas, que 
criados con ia leche de la Religión y á 
la sombra del santuario, sean dentro de 
poco otros tantos apóstoles fervorosos de 
Jesucristo, para dilatar su reino, é ilu­
minar con la antorcha del Evangelio, 
aquellas dilatadísimas y pobladísimas re­
giones, sentadas todavía en las tinieblas 
y sombras de la muerte: he aquí el fin 
de la Obra de la Santa Infancia. ¿Puede ni 
aun imaginarse obra mas grande, mas 
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noble, nías excelente, mas meritoria, mas 
sublime, mas agradable á Dios y prove­
chosa á los hombres, mas divina en una 
palabra? Si, según San Dionisio, la mas 
divina de las cosas divinas es cooperar 
con Dios para salvar las almas, por per­
didas y criminales que sean, ¿qué dire­
mos de la obra que tiene por objeto sal­
var esas almas inocentes de toda culpa 
personal, pero justa é inexorablemente 
privadas de entrar en el Cielo; esas al­
mas tan necesitadas, que no pueden por 
sí mismas librarse de tanto peligro y pro­
curarse un bien tan inmenso é inapre­
ciable? ¡Ah! su valor es tal, su objeto 
tan santo, su fin tan deseable, que, si 
para conseguirlo fuesen precisos medios 
difíciles, raros, de incierto y escaso re­
sultado gustosos deberíamos emplearlos 
aun con ligera probabilidad de obtener­
los: Elsi rem grandem dixisset tibí... certe 
facere debueras ¿quanto magis.... decían 
con razón á su amo los criados de Naa- 
man Siró: ¿pues con que ardor no debe­
remos consagrarnos á obtener tan noble 
fin, toda vez que los medios son muchos, 
y todos fáciles, y todos de eficácia se-

2
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gura é infalible? Para convencernos de 
la multitud y facilidad de medios con 
que podemos cooperar á este importan­
tísimo fin, basta enumerarlos y espli- 
carlos:

l.° Procurar que se alisten como so­
cios el mayor número de niños desde que 
nacen hasta los veintiún años: y como 
asociados ó protectores después, dando 
la limosna mensual de dos cuartos. ¿Qué 
padre cristiano por pobre que sea, no 
dará de buena gana á su hijo dos cuartos 
cada mes, para procurarle en la corte 
celestial amigos y protectores que cui­
den de él y le obtengan las bendiciones 
divinas? En la ciudad de Tolosa de Fran­
cia tan solo, se han alistado mas de cua­
tro mil niños. Felices los niños que se 
asocien á la Obra de la Santa Infancia, ha­
ciéndose desde los mas tiernos años coope­
radores del Señor en la salvación de las 
almas, encendiendo en su tierno pecho 
el fuego santo de la caridad, y acostum­
brándose desde la cuna á tender una ma­
no compasiva á sus semejantes. Para sa­
ber como se establece esta asociación y 
obtener libros y medallas referentes á su

u
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objeto, basta dirigirse al Director ó Se­
cretario del Consejo diocesano, que se 
halla establecido en cada Obispado. (*).

2 .° Alistarnos como protectores todos 
los cristianos adultos, no contentándonos 
con la cuota de los niños, sino aumen­
tando nuestras limosnas en proporción á 
nuestros recursos, economizando en fa­
vor de esta Obra los gastos que no sean 
absolutamente necesarios, dedicándole si- 
.quiera lo que hasta aquí hemos malgas­
tado en lujo, placeres, y quizá vicios, 
para reparar los daños causados con 
nuestras omisiones y escándalos.

3 .° Aplicar á esta Obra las restitu­
ciones ciertas á personas desconocidas y 
que no pueden ser halladas.

(') La junta encargada de la propagación y 
prosperidad de esta Asociación en esta Diócesis 
de Santiago está compuesta de los Sres. D. Fer­
nando Quiroga, Canónigo de la S. I. G., Presiden­
te.—D. Jacobo Blanco, idem, vice-Presidente.— 
D. Pedro Seijas, Párroco de esta Ciudad—D. San­
tiago Eleizegui, Pbro.—D. Santiago Guerrero Fue­
lles, id.—D. Vicente M.» Tettamanzi, id.—D. Jo­
sé Fernandez Sánchez, Tesorero —D. Joaquín de 
Andrés Rodríguez Ibañez,—D. Miguel Eleizegui.— 
D. Manuel Ulla.—D. José Lira y D. Bernardo Castro^

u
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4 .° En las enfermedades ó peligros 

en vez de hacer votos difíciles, costosos, 
y de escaso provecho espiritual, á San­
tuarios lejanos, ofrecer á esta Obra, ade­
más de una buena confesión, lo que gas­
taríamos en esos viajes, y daríamos de 
limosna, Si ya tenemos tales votos, pe­
dir su conmutación en favor de la Santa 
Infancia á un buen confesor. Santas y 
útilísimas son las devociones de alum­
brado, hábitos, objetos para el culto etc. 
pero ninguna puede compararse con esta 
Obra, que envía al Cielo almas que bri­
llarán como lumbreras resplandecientes 
y por toda una eternidad en la presencia 
de Dios. •

5 .° Dar á conocer esta Obra por me­
dio de libritos ó esplicaciones á las per­
sonas caritativas, y aconsejársela eficaz­
mente. El que la conozca bien, es impo­
sible que no coopere á ella.

6 .° Aun los pobres pueden contribuir 
mucho á esta Santa Obra si tienen bue­
na voluntad: una artesana en Lyon dió 
unos dos mil reales. Mas sobre todo los 
ricos, si consideran que Dios les ha dado 
todo cuanto tienen, y que le ha de pedir

u
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cuenta de su uso y administración, y que 
sin exponerse á las fatigas y privaciones 
de los misioneros, pueden con sus recur­
sos hacerse participantes de sus recom­
pensas, enviando al Cielo con sus cuan­
tiosas limosnas multitud de almas.

Confieso que si bajo algún aspecto pue­
de envidiarse santamente la suerte de 
los ricos es por la mayor facilidad que 
tienen de cooperar con mas eficacia á 
esta Santa Obra. ¿Y no lo reconocerán 
así obrando en conformidad á este cono­
cimiento?

7 .° Además en la hora de la muerte, 
cuando se hacen mayores donativos, de­
jar un legado regular á esta Santa Obra. 
De alguna persona bastante acomodada 
sé que destina á ella la mayor parte de 
su herencia.

8 .° Si esta Santa Obra no estuviese 
planteada en nuestra parroquia ó pais, 
procurar que se establezca y que así to­
dos la conozcan y cooperen á ella.

9 .° destinar á proporcionarnos ami­
gos protectores y padrinos en el Cielo, 
lo que hasta aquí empleamos en hacer 
regalos á personas influyentes. ¿Cuánto

u
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mejores y mas útiles serán esos regalos 
á los que van á ser cortesanos del Rey 
inmortal de los siglos?

10 . Procurar que en las principales 
iglesias se establezca un peto para reco- 
jer las limosnas á esta Santa Obra. A 
instancias de un devoto se estableció uno 
en cierta capital de provincia, en el que 
se reunen anualmente algunos cientos de 
reales de limosnas.

Que los indicados medios tan fáciles y 
abundantes son eficaces y seguros, nos 
lo evidencian los resultados sorprenden­
tes obtenidos por esta Obra, fundada aun 
no hace treinta años y estendida ya por 
todo el mundo católico.

En uno solo de estos últimos años—y 
cada dia vá en aumento—las cantida­
des recaudadas ascendieron á algunos 
millones; el número de niños bautiza­
dos—cuya máxima parte subió y está 
ya en el Cielo—á la elocuente cifra 
de unos trescientos mil; y á cuarenta 
mil el de los que, habiendo sobrevivi­
do, se están educando á costa de estas 
limosnas, para ser dentro de poco los 
apóstoles y salvadores de sus herma­

u



nos. (*). Persona hubo en la Diócesis de 
Lugo que mandó á Madrid en dos veces, 
10.000 reales; otra, cuatro mil, mil, al­
gunos cientos. Ni deben parecer excesivas 
estas generosidades en quien quiera que, 
abrigando en su corazón la fé católica, 
considere lo que vale un alma, y, que 
por este medio se salvan cierta é infa­
liblemente muchísimas. Y en verdad ¿no 
podían darse por bien empleadas cuan­
tiosas riquezas por traer al buen camino 
algunas almas extraviadas? Si segura­
mente, porque una sola alma vale mas 
que el mundo entera. Y esto, aun cuan­

(*) Según datos oficiales en solo el Vicariato 
del Tunkin central, en que los misioneros espa­
ñoles cultivan la viña del Señor, han sido ciento 
setenta y siete mil seiscientos cuatro los párvulos 
hijos de padres infieles, que durante seis años, 
en medio de una persecución sangrienta, debie­
ron la gracia del bautismo á los bautizadores y 
encargados de la Santa Infancia, los cuales en 
su mayor parte habían volado al Cielo. Hubo dia 
de juntarse mas de quinientos niños á la vez, y 
también le hubo de morirse mas de setenta. El 
Timo. Cezon vió juntos sesenta y cuatro niños 
difuntos. En el Vicariato del Tunkin oriental en 
■1864 se bautizaron 36.942 y de estos solo sobre­
vivieron 754. ¡Cuántos angelitos al Cielo!
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do es de temer que esa alma traída al 
buen camino, vuelva á extraviarse y se 
condene al fin, pues de eso no tiene la 
culpad quecontribuye á su conversión. 
Pues ¿que diremos de la Obra de la Santa 
Infancia en que, con no muy costosos 
sacrificios, se salvan innumerables al­
mas, se salvan digo con toda seguridad, 
pues la maxima parte de esos niños, co­
mo que son bautizados cuando los aban­
donan ó venden sus padres inhumanos., 
y están ya moribundos, mueren y su­
ben derechos al Cielo, y los que sobre­
viven se educan para ser dentro de poco 
salvadores de sus compatriotas? La In­
glaterra y la Sajonia fueron evangeliza­
das y salvadas por sus propios hijos, co­
mo testifica la historia. ¡Quien sabe si 
los designios de la Divina Providencia 
son, que esas dilatadas comarcas reci­
ban la gracia y la verdad por medio de 
estos niños, que serán para la India como 
otros tantos Javieres? Sabido es que este 
Santo bautizó él solo muchos cientos de 
miles. Grande obra es socorrer las ben­
ditas almas del Purgatorio, y en sacar 
de sus terribles penas una sola, irian bien 
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empleados ricos tesoros, aunque esas al­
mas están seguras del Cielo, y no hay 
seguridad de librarlas, sino solo de ali­
viarlas ¿pués que será librar de la eter­
na muerte las almas de esos niños, que 
de otra manera quedan irremediablemen­
te perdidas, y esto con tanta seguridad 
como hay en que un niño bautizado, que 
muere, sube derecho al Cielo? Si pues 
debemos ser muy devotos y solícitos de 
socorrer las almas del Purgatorio, que 
padecen allí por su culpa ¿cuánto mas 
las almas de estos pobrecitos niños, ino­
centes de todo pecado personal? ¿Quién 
no daría gustoso, aunque fuere todas sus 
riquezas, por construir para gloria de 
Dios, en honor de la Santísima Virgen, 
un templo tan magnífico y suntuoso como 
el de Salomón, ó como el Vaticano de 
Roma? Pues mas que todo vale el alma 
de uno solo de esos niños bautizados; el 
templo de Salomón pereció, y perecerá 
algún dia el del Vaticano; mas no pe­
recerán nunca, durarán siempre las al­
mas de esos niños, templos vivos de la Di­
vinidad, monumentos eternos que publi­
carán siempre las glorias, las bondades,
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las misericordias del Altísimo. Y bas­
tando muchas veces una corta limosna— 

<‘i veces la cuota anual de un niño aso­
ciado, unos tres reales— para rescatar 

poder bautizar un niño infiel, como 
nos aseguran los misioneros de esos paí­
ses, y otras personas igualmente dignas 
de crédito ¿habrá quien no contribuya 
cuanto pueda, á salvar el mayor número 
de estas pobrecitas almas? Si á costa de 
pequeños sacrificios pudiéramos impedir 
la destrucción de un grandioso templo, 
o edificar en nuestro pais una iglesia 
ó Catedral insigne, no lo haríamos? ¿Y 
no es incomparablemente mas salvar un 
alma? ¿Y no se enternecerán nuestras 
entrañas, y ablandará nuestro corazón, 
y multiplicarán nuestras limosnas, á vis­
ta de la gravísima necesidad espiritual 
y corporal, en que yacen tantos infeli­
ces niños, necesidad que nos impone una 
obligación rigorosa de socorrerlos?

Asombran al mas intrépido, y con­
mueven al mas duro las relaciones acor­
des, que por muy diferentes y encon­
trados conductos llegan á nosotros del 
tristísimo estado de una multitud de ni-

u|



—n—
ños, en esas estensas y populosísimas 
comarcas de la China y de la India. 
Oigamos sobre este particular el testi­
monio de un autor inglés tomado de la 
obra titulada Investigaciones filosóficas so­
bre los Chinos: «Allá, dice, las parteras 
ahogan en un cubo de agua caliente á 
los niños.... ó bien los arrojan á los rios 
con una calabaza silvestre vacía y atada 
por detrás, de modo que sobrenadan mu­
cho tiempo antes de espirar (sucediendo 
á veces—según afirman otros—que las 
aves de rapiña, horadándoles el cerebro, 
les comen los sesos antes de morir). Los 
gritos, que dán entonces, harían estre­
mecer á la naturaleza humana; pero allí 
están acostumbrados á oirlos, y no se ha­
ce alto. Otra manera de deshacerse de 
ellos es la de esponerlos en las calles, 
por donde pasan todas las mañanas, es­
pecialmente en Pekin, unos carretones, 
en los cuales cargan estas infelices cria­
turas espuestas desde la noche, y las 

• conducen á un hoyo, que no cubren con 
la esperanza de que los mahometanos 
lleguen á tomar algunos de ellos. Pero 
antes de recogerlos... para trasladarlos



al muladar, sucede con frecuencia que 
los perros, y todavía mas los cerdos, 
que infestan las calles de las ciudades 
de la China, se los comen Divos. Se ase­
gura que en solo Pekín en tres años se 
contaron nueve mil setecientos de estos des­
graciados, que fueron conducidos, como 
queda indicado, al muladar; sin hacer 
mención de los que fueron aplastados 
por los caballos y las muías, ni de los 
que habían sido ahogados al salir del 
seno de sus madres, ni de los que to­
maron los mahometanos, ni de los que 
perecieron en sitios donde no había quien 
los contase. Añadamos los arrojados á 
los rios, que algunos hacen subir á die2 
ó doce mil cada ano en sola la ciudad de 
Pekín, y varios elevan á treinta mil. Otro 
Autor- Dobel, consejero del comercio al 
servicio de Rusia en su obra siete años 
en Clima—se esplica en estos términos: 
«Muchos de los habitantes pobres de Can­
tón por un esceso de miseria abandonan 
á sus recien nacidos, los cuales por lo 
común son victimas de la voracidad de los 
perros. Los pobres...... crian algunos de 
estos ñiños para hacerlos comediantes, 
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y algunas niñas para entregarlas al de­
sorden.... era moda entre los ricos aho­
gar muchas de sus hijas reciennacidas, 
porque les parecía bochornoso tener cre­
cida familia de este sexo.^ Estos hechos se 
confirman con las recientes relaciones de 
nuestros misioneros. El P. Joset escri- 
bia: «en estos países hay la costumbre 
de que un chino pobre, no pudiendo criar 
sus hijos, los ahoga, les dá otro género 
de muerte, ó los tira á la calle, expues­
tos á ser devorados por los perros...... 
centenares y millares perecen de este 
modo. Todos nuestros misioneros se ocu­
pan en recoger á estas infelices criaturas: 
á mi mismo me las traen con frecuen­
cia por seis francos y aun de valde, di- 
ciéndome que, si no las admito acabarán 
con ellas. No tratándose mas que de dar 
seis francos, seria muy fácil el negocio: 
pero ¿en donde recogerlas? quién les da­
rá de mamar? quién las criará?.... Sin 
embargo V. conoce que el rechazarlas 
seria una crueldad.»

El R. P. Mouly dice hablando de es­
tos desgraciados: «Si tienen alguna en­
fermedad, que se juzga incurable, los; 
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padres los abandonan en la calle, des­
pués de haberlos ennegrecido, de modo 
que no puedan distinguirse, y lo mismo 
sucede si son muy hermosos. Yo reco­
miendo estas criaturas infelices á las ora­
ciones de nuestras buenas hermanas de 
caridad.» El quisiera recoger un gran 
número de ellos, pero lo que le detiene 
es la falta de recursos. Habla de algu­
nos recogidos ya en las calles, que va­
rios cristianos piadosos le presentan para 
que los bautice, y que los continúa adop­
tando: «porque, añade, después de ha­
berlos hecho hijos de Dios, yo no podré 
jamás resolverme á desampararlos, de­
jándolos morir en la calle, expuestos á 
ser comidos por los perros. Ay! yo es­
pero mucho que vendrá un dia en que 
la Providencia, compadecida de estos ni­
ños y niñas, les deparará un corazón 
tierno y paternal, un nuevo San Vicente 
de Paul; y así como se ha interesado por 
los espósitos de Europa, hará resplan­
decer su misericordia con los de la Chi­
na. Tal es uno de mis mas ardientes de­
seos». Este deseo cumple la Obra de la 
Santa Infancia. El P. Retord dice: «El in-
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fanticidio es muy frecuente en China: 
muchas veces las mismas madres des­
naturalizadas ahogan con sus manos el 
fruto de sus propias entrañas. KL uso cíe 
abandonar los niños en las calles preva­
leció tanto, que las medidas adoptadas 
por el gobierno para contener los abu­
sos, no han producido efecto.» «La car 
niceria de niños, añade el P. Ricci, no 
se hace á escondidas, sino á vista de 
todos». (Véanse otros testimonios en el 
librito «La Obra de la Santa Infancia, 1 a- 
rís, Bethune,1843»). El célebre capitán 
y distinguido sabio Dumont D'Urbille 
se expresa así: «En China, como en la 
Roma pagana, un padre puede vender 
á su hijo por esclavo, y usa con fre­
cuencia de este derecho. Especialmente 
las hijas son un objeto de tráfico.... La 
humanidad, el amor paternal, la ca^" 
dad, son virtudes desconocidas a los chi­
nos.... A su estúpido egoísmo debe se­
guramente atribuirse la enorme cantidad 
de infanticidios de que cada año es testigo 
aquel país. Una de las ocupaciones de 
la policía de Pekín es recojer cada se­
mana los niños arrojados á la calle por

se
tmivnerD»-;1
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la noche. Amontonan las víctimas en 
carretas, y llevan mezclados vivos y 
muertos á un muladar fuera del pueblo... 
Los que habitan cerca de los rios, aban­
donan los niños á la corriente con una 
calabaza al cuello, que les mantiene la 
cabeza fuera del agua. No es raro ver 
flotar así cadáveres de niños y los bar­
cos que pasan, hacen de ellos el mismo 
caso, que harían de un perro muerto.» 
En fin, por no ser interminables, los PP. 
Charrier y Galy, Misioneros, cuyo tes­
timonio es tanto mas fidedigno, cuanto 
que el uno evangelizó aquellos lugares 
durante doce años, y ambos tuvieron la 
dicha de ser apaleados y llevar las glo­
riosas cadenas de Jesucristo cerca de dos 
años, esperando por momentos el marti­
rio, proclaman las inmensas ventajas de 
la Obra de la Santa Infancia, en favor de 
tantos y tan desgraciados niños.

A vista de relaciones tan dolorosas, 
de necesidades tan estremas ¿quién no 
siente conmoverse sus entrañas? Nos con­
movería y no podríamos presenciar, sin 
remediarlo pudiendo, ver padecer tanto 
á hombres criminales.... que digo á hom- 
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bres? á las fieras mismas.... ¿y mirare­
mos impasibles esos niños inocentes y 
candorosos, pero tan desgraciados, sin 
que el candor y atractivo, que nos afi­
ciona hasta á los animalitos tiernos, halle 
eco en nuestro corazón, en favor de es­
tos infelices, que son nuestros hermanos? 
Los dejaremos abandonar, ahogar, ven­
der, degollar.... sin hacer cuanto esté 
de nuestra parte para remediar su gra­
vísima necesidad corporal?

Pero esta necesidad tan 'estrema, es 
como nada, si se compara con la que 
aflige sus pobrecitas almas. Estos niños 
moribundos ¡ay! no están bautizados, es­
tán en las garras del demonio por la cul­
pa original, tienen cerradas las puertas 
del cielo, están para caer en la oscuri­
dad del limbo...! y ¿contemplaremos se­
renos su desgracia sin remediarla pu- 
diendo tan fácilmente? ¿Y dónde está en­
tonces nuestro amor á Dios, nuestra ca­
ridad con el prógimo? Qui... tiderit fra- 
trem suum necesitatem habere (corporalem 
á fortiore spiritualem), et clauserit -viscera 
sua ah eo, quomodo, charitas Dei manet in 
eo? I. Jo. 3. ¿Cómo podremos creer que

3 
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amamos á Dios, si viendo esas imágenes 
suyas desfiguradas por la culpa, no las 
rescatamos y limpiamos con su purísima 
sangre? ¿si no socorremos á esas almas, 
que El amó mas que así mismo, pues 
dió por ellas su sangre y su vida, si nó 
auxiliamos á estas infelices prisioneras 
destinadas para hijas, hermanas y es­
posas de Dios mismo? ¿Cómo podemos 
decir que Gharitas Christi urge! nos, que 
el amor de Jesús reina en nosotros, sino 
miramos con interés lo que Jesús estima 
tanto? Y sin la caridad de Dios y del 
prógimo, ¿cómo pensamos salvarnos? Si 
viéramos cerca de nuestra casa un niño 
muriéndose.... y sin bautismo... ¿no vo­
laríamos á socorrerlo y á bautizarlo? ¿No 
estaríamos estrechamente obligados á 
practicarlo á costa de cualquier sacri­
ficio? ¿Y por ventura la distancia dis­
minuye la obligación? Si hoy para nada 
hay distancias, ¿las ha de haber para la 
reina de las virtudes, para la caridad en 
su acto mas meritorio?

Pero si no basta para encendernos en 
afectos de compasión y persuadirnos á 
remediar con mano generosa tan apre­
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miantes y estremas necesidades, la obli­
gación que nos imponen los dos manda­
mientos, en que se compendian nuestra 
Religión divina la caridad de Dios y del 
prógimo, muévanos.... ¿la filantropía? No 
que todo es palabras huecas.... ¿el egoís­
mo? No. que es muy frío y helado.... 
¿la caridad propia?... sí: la caridad ó el 
amor verdadero de nosotros mismos por 
Dios y para Dios. No hablaremos de las 
muchas misas que se aplican por los aso­
ciados, y de las indulgencias pleharias 
y parciales que les están concedidas. Le­
vantemos los ojos al cielo, y contemple­
mos el inmenso premio, que Dios con­
cederá á los que se consagran á tan san­
ta Obra. Reflexionemos sobre las gracias 
y bendiciones que estas almas agrade­
cidas pedirán y conseguirán del Padre 
de las misericordias, en favor de los que 
les abrieron las puertas de la bienaven­
turanza. Ah! Esta consideración debe en­
loquecer de entusiasmo por tan santa 
Obra al mas frió é indiferente. Si ga­
nar un alma es mas meritorio que dar 
cuantiosísimas limosnas, edificar magní­
ficas iglesias, y esto aun cuando esa al­
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ma hubiese sido enemiga j tirada de Je­
sucristo y de su Religión, ¿qué será sal­
var las almas de esos inocentes, que nun­
ca le ofendieron personalmente? de esos 
parvulitos que no pueden valerse á sí 
mismos? de esos infelices que sin culpa 
actual se hallan espuestos á caer en tan­
ta desgracia? de esos infantillos á quie­
nes, cuando predicaba Jesús en Judea, 
amaba y acariciaba tanto, llamándolos 
con ternura, bendiciéndolos con amor, 
reprendiendo con severidad á sus mis­
mos apóstoles porque les impedían acer­
cársele? ¿Qué recompensa no concederá 
á los salvadores de esos pequeñuelos, 
aquel Jesús que, para proteger su, ino­
cencia, amenaza al que los escandalizare 
con que le valdría mas ser precipitado al 
mar con tina rueda de molino al cuello; para 
conciliarles respecto afirma que sus án­
geles ven siempre la cara del Padre, que 
está en los cielos, y para movernos á amar­
les é imitarles nos los propone como mo­
delo, asegurándonos que el reino celestial 
es de los que se les asemejan; y que, no ha­
ciéndonos como ellos, no entraremos en el 
reino de los cielos? Aquel Dios-Hombre, 
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que para excitarnos á servir y socorrer 
á estos infantillos desgraciados, se vale 
de estas palabras tan tiernas, paternales 
y atractivas: que cuanto hagamos por el 
último de esos pequeñuelos, nos lo tomará 
como hecho á El mismo? si viéramos al 
niño Jesús llorando, agonizando, aban­
donado... ¿no enjugaríamos sus lágrimas? 
no le socorreríamos? no le recogeríamos? 
Si viéramos á Jesús Sacramentado ar­
rojado á un muladar, espucsto á ser co­
mido por los cerdos.... (aunque allí es 
impasible) no lo impediríamos á toda cos­
ta? no le buscaríamos digna morada? ¿Y 
no nos dice la fé que El se halla en la 
persona de esos niños desgraciados, que 
de un modo especial le representan? Si 
un rey de la tierra concedería amplias 
recompensas al que, hallándose en nece­
sidad le socorriese, ó al que librase de 
la muerte á su hija, á su hermana, á 
su esposa querida ¿qué recompensa dará 
el Rey inmortal de los siglos, á los que 
libren del limbo y abran las puertas de 
la gloria á esas almas, destinadas para 
hijas, hermanas y esposas de Dios mis­
mo? ¿Con qué gozo les dirá en el últi­
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mo de los dias: Venid benditos de mi Pa­
dre ú poseer el reino.,., porque tuve ham­
bre y me disteis de comer.... dándome en 
la persona de estos niños la eterna bie­
naventuranza?

Y los mismos niños, agradecidos á 
tanto bien, ¿qué no pedirán y consegui­
rán en favor de sus bienhechores? Ellos, 
que como vírgenes siguen al Cordero á to­
das partes, ¿qué no alcanzarán para los 
que les proporcionaron tanta dicha? Si 
tanto estimamos, si tantos sacrificios y 
costosos regalos á veces hacemos para 
tener por amigo, por padrino, al priva­
do de un Rey ó Prelado, á su confi­
dente ¿qué no será justo que hagamos, 
para enviar al cielo esas almas, que se­
rán nuestros amigos mas íntimos, nues­
tros protectores y padrinos mas decidi­
dos, como que serán nuestros hijos es­
pirituales, que, después de Dios, nos de­
berán su dichosa posición, su bienaven­
turanza? ¿Qué bendiciones no derrama­
rán sobre nosotros dentro de poco esos 
pobrecitos, que ahora nos piden el pan 
de la gloria parvuli pelierunt panem con 
los ayes mas lastimeros de esos infeli­
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ces cuyas fauces se han enronquecido, cuya 
lengua se ha pegado al paladar, por tanto 
como han clamado inútilmente á sus pa­
dres insensibles á su infortunio? ¿Permi­
tirán que perezcamos eternamente, si he­
mos sido celosos para salvarlos? No, no; 
á no ser que nos empeñemos en conde­
narnos por no querer mudar de vida. 
Salvando sus almas, predestinamos la 
nuestra. Animam salvasti animam prcedes- 
tinasti.

Creo que en vista de los motivos tan 
poderosos, que acabo de esponer, ya no 
habrá obstáculo, por fuerte que sea, que 
nos impida cooperar eficazmente y con 
todas nuestras fuerzas á esta obra tan 
sublime de caridad. Ni, el carecer de re­
cursos, pues todavía no nos falta para 
algunos gastos supérfluos, y tal vez pe­
caminosos. comidas, bailes, juegos, lu­
jo.... y para tan santo fin justo os que 
disminuyamos hasta los necesarios. Ni 
el tener por exajeradas las necesidades 
de estos infelices, pues de su realidad 
desconsoladora nos dan testimonio, ecle­
siásticos y legos, militares y misione­
ros, que, sin haberse convenido, están 
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completamente acordes en las relaciones 
que publican á la faz de Europa, que 
muy luego pudiera desmentirlos (*); ni 
podríamos, sin hacerles grande injuria, 
dudar de la veracidad de esos Apósto­
les, que todo lo abandonaron y se sa­
crifican por servir á Dios y salvar su 
alma, y tuvieron la honra de padecer 
prolongados tormentos por dar testimo­
nio de la verdad, y de la Religión de 
Jesucristo, que condena toda mentira, 
por leve que parezca, Ni el tener que 
atender á otras obras piadosas, pues nin­
guna mas agradable á Dios, mas útil 
y necesaria al prójimo, mas obligatoria 
y mas provechosa al cristiano, que esta 
obra divina. Ni el creer que pueda ha­
ber para esas infelices criaturas otro me­

(*) Si hubiera exageración en los datos al ins­
tante se hubiera descubierto especialmente en 
Francia, donde, entre los enemigos de la Reli­
gión é interesados en desacreditarla, hay no 
pocos muy instruidos. En esta absurda suposi­
ción no continuaría siendo la Francia, como lo 
es, la Nación que mas contribuye para esta San­
ta Obra, y esto á pesar de la terrible guerra 
que recientemente la ha asolado.
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dio de salvación; pues si bien la Provi­
dencia Divina absolutamente podría sal­
varles sin el bautismo, mas no puede, 
dada la ley de su indispensable y abso­
luta necesidad; y este medio es suficien- 
tísimo, si, correspondiendo nosotros á 
sus amorosos designios, enviamos cuan­
tiosas limosnas para rescatarlos á todos, 
ó al menos el mayor número posible.... 
Pero ¡ay! temo que el demonio, bajo 
cuyo poder están esas criaturas, y que 
tiene interés grandísimo en impedir que 
nuestra caridad los arranque de sus gar­
ras, logre persuadirnos que la difiramos, 
ó la limitemos. . . . .

Nada, pues, de dilaciones ni limitacio­
nes: pronto, pronto á consagrar á ella 
nuestros intereses y nuestras fuerzas to­
das. Su necesidad es urgente, urgentí­
sima. Si no acudimos pronto, pronto, 
mañana ya será tarde para los infelices 
que hoy mueran sin bautismo, que se­
rán muchos. La necesidad es grandísima 
y muy estensa. Cerca de cuatrocientos 
millones tienen de población esos países: 
y entre estos ¡cuantos centenares de mi­
les y hasta millones de niños próximos 
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á morir sin el santo bautismo! Si bien 
es cierto que á veces con solo tres rea­
les, por el grande valor que alli tiene 
la moneda, y aun por menos se consi­
gue enviar al cielo un alma, ¿cuántos 
recursos no son necesarios para salvar­
los á todos, y sostener los establecimien­
tos de educación de los que sobreviven? 
¿Quién no se esforzará por salvar el ma­
yor número? ¿Quién se atreverá á poner 
á su caridad otros límites que los de una 
absoluta é indeclinable necesidad propia? 
Si los malos, si los impíos, si los pro­
testantes, reunen anualmente muchos mi­
llones para perder las almas, para es- 
tender sobre ellas el reino del demonio, 
si son tan prontos y generosos ¿hemos 
de serlo menos nosotros? ¿y nosotros cris­
tianos que tanto, que todo lo debemos 
á la Religión? ¿nosotros que esperamos 
eterna y magnífica recompensa? ¿nosotros 
que tenemos absoluta y gravísima obli­
gación? ¿nosotros que ahora conocemos 
la sublimidad y heroísmo de esta obra 
divina? ¿nosotros que tenemos tantos, 
tan fáciles, tan seguros medios para pro­
moverla eficazmente? ¿nosotros, alimen- 

u



todos con el Cuerpo y sangre del Divi­
no Cordero, escogidos entre tantos para 
operarios de su viña, para promover su 
gloria y la salvación de las almas cpie 
El tanto ama, obligados, tal vez mas que 
ninguno, á reparar por este medio las 
funestas consecuencias de nuestras mu­
chas omisiones y quizá escándalos? ¿he­
mos de permitir que sean mas celosos 
los ministros del demonio que los de Je­
sucristo, que los hijos de tinieblas sean 
mas activos que los hijos de la luz? ¿Los 
hijos de la fé hemos de ser menos pru­
dentes que los hijos del siglo? ¿Y quién, 
quien tendrá valor para cerrar con sus 
burlas satánicas, ó sus chanzas impías, 
la mano abierta para socorrer á esos po- 
brecitos? ¿Quién se atreverá á detener 
el brazo levantado para arrancar á un 
niño de la muerte? ¿Quién desviará la 
mano, que vá á abrirle las puertas del 
Cielo derramando sobre su cabeza el agua 
del bautismo?

Ea, pues, escuchemos las solemnes 
palabras, con que el inmortal Pío IX 
recomienda esta Obra á todos los Obis­
pos de la Iglesia: Venerables hermanos.
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Obispos del Orbe católico, os amonestamos 
que cada uno de vosotros procure introducir 
en su Diócesis esta cristiana institución, cul­
tivándola cual tierna planta, que crece en la 
viña del Señor, porque ella á su tiempo 
producirá sazonados y abundantísimos fru­
tos. Carísimo cristiano que esto lees, per­
mite que el último de tus hermanos te 
haga la misma recomendación, y te pro­
meta idénticos resultados. Permíteme 
que postrado á tus pies; con el corazón 
angustiado y los ojos bañados en lágri­
mas por no poder remediar tan urgente 
y gravísima necesidad, te pida y te con­
jure por lo mas santo y sagrado, por 
el amor de ese Dios, que viene con fre­
cuencia á nuestro pecho; por el amol­
de la Inmaculada María, á quien des­
pués de Dios todo lo debemos, y á quien 
no podremos ofrecer obsequio que mas 
le agrade; por el amor de tantas infe­
lices criaturas, que son nuestros herma­
nos en Jesucristo; por el amor en fin 
de tu salvación, que depende tal vez 
del celo, que de hoy mas concibas por 
esa obra, por todo esto te pido, y te 
conjuro que le consagres tus intereses



y tus fuerzas con preferencia á cualquier 
otra. Y si [lo dicho hasta aquí no 
basta para conmoverte V encender en tu 
pecho un santo entusiasmo por ella, tras­
ládate con la imaginación á uno de esos 
muladares ó zangas donde yacen mul­
titud de niños, esperando por instantes 
la muerte corporal, y lo que es infini­
tamente peor ¡ay! la muerte del alma. 
Míralos roncos ya de tantos gritos, con 
la lengua seca y pegada al paladar, sus 
ojos desecados por tantas lágrimas, ex­
halando una que otra vez lastimeros 
ayes, capaces de ablandar las peñas, le­
vantando hácia tí sus inocentes mane- 
citas en actitud suplicante, que encen­
dería en caridad al corazón mas helado 
y egoísta, pidiéndote con su semblante 
estenuado, sus moribundos suspiros, su 
voz apagada pero elocuentísima: sálvame 
¡oh cristiano? salva mi alma, ábreme las 
puertas del Cielo por el santo bautismo; da- 
me, dame el pan de la felicidad eterna, para 
que fui criado; limpia mi alma con la san­
gre del Cordero, cuija dispensación te se con­
fió: adórname con la. vestidura déla gracia, 
y subiré muy pronto á rogar por ti y al­



canzarte abundancia de bendiciones; mira que 
soy tu hermano, que Dios le manda que me 
socorras, y te promete magnifico premio; que 
en tu mano tienes multitud de medios fá­
ciles y seguros para remediarme (*) y re­
parar tus faltas y omisiones. F me dejarás 
perecer? ¿y no se ablandará tu corazón? ¿y 
no temerás el castigo de tu dureza increi- 
ble? y perecerá, sabiéndolo tú, mi alma pol­
la que un Dios-Hombre dio su sangre y su 
vida.....? Contempla hermano mió, ese 
espectáculo tan tierno y sublime, tan pa­
tético y conmovedor, ‘que no es unafic-

(*) Para que se vea con cuanta razón se po­
nen estas palabras en boca de esas criaturitas, 
diré de un cristiano que, desde que tuvo no­
ticia de esta Obra, se persuadió de su inmensa 
importancia, y se consagró á promoverla con 
tal empeño, que hace años envía anualmente no 
pocos miles de reales de limosna para la Santa 
Infancia; la mayor parte no suyos, por las crí­
ticas circunstancias que atraviesa el Clero es- 
panol, sinó de personas caritativas, que nunca 
faltan gracias al Cielo. Cuantas personas, si hu­
biera quien las instruyera, darían para ella al 
menos una parle de lo que dedican á otras obras, 
buenas si, pero no tan meritorias ni necesarias 
ó lo que invierten á veces en votos inconside­
rados, y sobre todo lo que malgastan en lujo, 
galas, y otros escesos semejantes.
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cion poética sinó una triste realidad, mira 
á esos niños dirigiéndote por última vez 
sus miradas suplicantes. Ellos morirán 
si no los ayudas y no procuras su so­
corro pronta y generosamente; morirán 
corporal mente, y morirán ¡ay! espiritual­
mente..... quedarán privados para siem­
pre de ver á Dios. Ellos vivirán, al me­
nos en ouanto al alma, si les envías pron­
tas y abundantes limosnas, vivirán eter­
namente gozando de Dios. Qué resuelves 
pues? Vivirán ó morirán? Morirán eter­
namente esas almas compradas con la 
sangre de Jesucristo? Pudiendo tan fá­
cilmente salvarlos, perecerán á tus mis­
mos ojos esos infelices hermanos tuyos? 
Peribit in tua scientia frater, pro quo Chris- 
tus morluus est? Jesús, tu Salvador, sa­
crificó su vida divina por esas almas, 
y tú no harás un pequeño sacrificio para 
rescatarlas de las garras del demonio, 
y abrirles las puertas de la gloria? ¡Ah! 
sin querer te injurio, creyéndote capáz 
de vacilar ni un instante siquiera. No 
morirán, al menos en cuanto al alma, 
no quedarán en las tinieblas del limbo, 
nó. Vivirán, si, y vivirán para siem­
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pre; vivirán y subirán al Cielo á pedir por 
nosotros. Vivirán, y cantarán las divinas 
alabanzas en desagravio de nuestras ofen­
sas y aplacarán la Justicia divina, pro­
vocada por nuestras culpas, y pedi­
rán á Dios por la felicidad de sus bien­
hechores; vivirán purificadas sus almas 
con la sangre de Jesús, y unidos á Él, 
cual coro de inocentes angelitos, velarán 
sobre nuestros intereses y nos protejerán 
en los peligros, nos animarán y fortale­
cerán en los últimos combates de la vi­
da; y nos conducirán á la pátria celestial, 
vivirán algunos aun en este mundo, para 
ser apóstoles de sus hermanos, y vivi­
rán la máxima parte en el cielo, á don­
de subirán y nos alcanzarán abundan­
tes auxilios para salvarnos y salvar á 
muchos otros. Quiera Dios que así sea. 
Haga la Inmaculada Madre de Dios y 
Virgen purísima María que todos termi­
nemos diciendo: «.Desde este momento quiero 
consagrar mis intereses, mis talentos, mi 
influencia, todas mis fuerzas á salvar el ma- 
gor número posible. de almas, por medio de 
la Obra de la Santa Infancia. Amen.»














